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S E M A N A R I O 
CB.TSTIA3TO - IPOI·IXICO 
DE MALLORCA 
• 
DEL JUEVES 23 DE SETIEMBRE DE 1813. 
• ¡Ogi . . . 
El Redactor de la Atalaya de la Mancha en Madrid al Edi-
tor del papel intitulado el C iudadano. 
A m i g o mió. C o n fuertes aceros v iene V . de C á d i z : per-
mítame que le diga que puede sucederle lo que á aquellos sol-
dados demasiado ardorosos , que arrebatados de una v i v a c i d a d 
fuera de r e g l a , se arrojan sobre las bayonetas , encontrando la 
muerte donde buscaban el triunfo. Q u a l q u i e r a que sea la m i -
sión de que V . se haya encargado, no puede autorizarle para dar 
ó quitar opinión sobre su palabra. Predique V . hasta hacerse 
astil las ; l indo : ese es su oficio. E n c o m i e hasta las nubes la 
obrita de Afán de Rivera ; bravo : cada buhonero alaba sus 
agujas. D é todas las cencerradas que se le antojen á la Virtud 
al uso , y mística á la moda ; eso es m u y sano : v i r tud e v a n -
gél ica , ó g o l p e e n ¡a bola. H a g a la rechifla que le dicte su 
buen espíritu de la Mística bubónica embaucadora de los incau-
tos ; j místicos embaucadores ! fuego en el los. Hasta a q u í no 
romperemos l a n z a s ; porque una filosofía que r u e d a , como V". 
dice , sobre los dos únicos polos de panza y bolsillo, no es de 
mi gasto. A u n digo mas. L o s no pooos escritores que hacen t r a -
to de la v ir tud para comer, gobernar y suponer:' que con el 
disfraz de la virtud se venden por hombres de ciencia, modes-
tia , religión y santidad; y á la sombra de esta virtud , de es-
ta ciencia , de esta modestia , de esta santidad aparente tiran 
al augusto Congreso y á sus decisiones^ se oponen á nuestro ver-
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dadero Gobierno, y tratan á los que no son sus sectarios de impíos 
hereges, ateos, &c. &c. contrariando en todo al mismo Jesu-
cristo : estos, d i g o , se hacen reos de la vara de la ley c i v i l y 
eclesiást ica, dignos de la eorrecion mas s e v e r a , y de los azotes 
dt muerte de los hombres de bien, tales como Afdn de R i v e r a , 
V . y otros hombres íntegros, ilustrados y amantes de la religión, 
de la patria, de la Constitución y del Gobierno. ¿ Y no podre-
mos saber quiénes son estos despreciables escritores ? Y a nos 
lo dice V . con su mucha cortes ía ; á s a b e r : el Diaiio de ¡a 
tarde , e l . Procurador general, la Gaceta de la Mancha , el 
Sensato...... ¡ D e v e r a s ! ¡ Estos zorzales tienen esas mnñas 1 
¡ Estos místicos á la moda tienen la osadía sacri lega de contra-
riar en todo'á JesuCristo, de tirar al augusto Congreso, y opo-
nerse á nuestro verdadero Gobierno ! E s t o s tienen va lor para 
t r a t a r á V d s . de h e r e g e s , i m p í o s , sectarios y ateos porque no 
ion de su s e c t a ! Supongo que estará V . asegurado de la v e r -
dad de estas proposiciones. Cuidado que no se equivoque V . 
confundiendo al augusto Congreso y al G o b i e r n o con una d o -
cena de danzantes , que lejos de aspirar á la verdadera v i r tud , 
hacen gala de no tener HÍ aun la apariencia de ella Porque 
en esto de v ir tud, re l ig ión, patr ia , C o n g r e s o , Gobierno y C o n s t i -
tución hay mucho que hefíir: créalo V . C o n o z c o sujetos que no 
son mas que unos perillanes l isos, legos y a b o n a d o s , que c o n -
tra la voluntad de M i n e r v a se han soplado en el santuario de 
la s a b i d u r í a ; y quando al l í se han v i s t o , se les ha asentado 
entre las dos cejas que son el órgano del soberano Congreso, la 
v o z del G o b i e r n o , los oráculos de Ja religión , y los fieles in-
térpretes de los sentimientos del pueblo . Quieren que sus o p i -
niones sean respetadas , que sus sugestiones sean pr iv i legiadas , 
que nadie chiste quando tienen la dignación de dar sus bada-
jadas. Y a ve V . : hay sufrimiento para aguantarlos una sema-
n a , un mes. . . . . . . pero al fin se apura la p a c i e n c i a , porque no 
todos tienen vocación de oir boberías quando hay otros cuida-
dos urgentísimos del primer i n t e r é s : se les da un grito para 
llamarlos la atención á los mas i m p o r t a n t e s : ¡ i q u í fué troya 
y a tenemos torito en plaza : abren el grande diccionario de Ja 
f i cu l tad , que es todo su patrimonio : remangan el brazo hasta 
el h o m b r o : y como en ¿I toda es s e l e c t o , arrojan á dos manos 
los i m p r o p e r i o s , las pul las . , las zumbas y s a r c a s m o s , i m p l o -
rando los sacrosantos derechos de la religión , reclamando las 
consideraciones debidas al augusto C o n g r e s o , los justos respe-
tos del G o b i e r n o , la santidad del C ó d i g o sagrado ( j o y a s p r e -
ciosas con que nos honramos los españoles ) , como si fuesen 
ellos los únicos hombres del mundo que las respetasen. A t r i n -
cherados al abr igo de estos invulnerables b a l u a r t e s , a lzan el 
chil l ido á manera de gatos á quienes se les pisa la c o l a , y e n -
tran en la segunda jornada, reducida á llamarlos h ipócr i tas , su-
persticiosos , embaucadores , enemigos de las r e f o r m a s , i n d i g -
nos de la l ibertad tras de cuyas flores salen en procesión 
los derechos i m p r e s c r i p t i b l e s , las mejoras saludables , la p a n -
za , el bolsi l lo, las p i t a n z a s , los mamantes y para sazonar 
tan útil y santa doctrina se busca un libro prohibido que con 
una c o p ü t a quemante corone la fiesta : y beso á V . su mano. 
E s t o , y no otra cosa, entiendo, Sr. editor, es lo que tene-
mos en nuestro caso. V a l g a la c laridad, y dése á cad a qual lo 
que merec?. N o me meteré en si los quatro escritores que V . 
cita son gente de ciencia que infla, de modestia aparente, y 
de una virtud qne no pasa de simulacro; y a sé que la fami l ia-
za de esa calaña abunda ahora mas que nunca ; pero me atre-
v o á a s e g u r a r , á lo menos de uno de el los, que está pronto á 
trocar con V . de bolsillo, mas no de conciencia . E n quanto á 
c i e n c i a , echen V s . pajitas, y á quien D i o s se la dio San Pedro 
s e la b e n d i g a . P o r lo d e m á s , con la venia de V . le d igo que 
falta á la verdad de un modo brusco é indecente. Sírvase ¿ s 
señalar la gaceta de la M a n c h a que en todo 6 en parte contra. 
ríe al mismo Jesu-Cristo , que tire al augusto Congreso , ¿ s e 
oponga á nuestro Gobierno. Un hombre de ciencia que no j n _ 
•fia , y de una virtud que no sea un mero simulacro como y . ^ 
no debe publ icar una proposición tan avanzada sin la p r u e b a 
al canto. N o anda lejos e l . G a c e t e r o de la M a n c h a ; aqui está 
con su cara descubierta : manifieste V . la suya , y déle con 
e l testo en los ojos. L o que el tal Gacetero ha hecho es bien 
sabido , y seria bien notable que V . lo i g n o r a s e ; mas en g r a -
c i a de V . le diré que todo está reducido á la friolera de haber 
presentado al público el verdadero retrato de cierta casta de p á -
j a r o s , que al compás que los enemigos iban ocupando la pro-
vincias , las fueron abandonando con perjuicio de la causa, pú-
b l ica , huyendo cobardemente de entrar en las filas de nuestros 
heroicos defensores: de otros que por inúti les fueron desecha-
dos del gobierno intruso : que fueron fieles á José ínterin cor-
rian los sueldos , y mudaron el misal luego que cesó la ma-
mancjia : de no pocos que estuvieron en el alti l lo observando 
como iba la fiesta, y ai fin siguieron á nuestras autoridades por 
mera especulación : s u g e t o s , digo , que cargando sobre Cádiz 
nada han hecho sino un n e g o c i o , sirviendo de peso moles f o al 
augusto Congreso y al Gobierno, convirt iendo aquella capital 
en una laguna de ranas vocingleras que mas de una v e z ha dis-
traido la soberana atención ; sujetos, r e p i t o , que no hace m u - , 
chos años era necesario soplar en el suelo para v e r l o s , y aho-
ra quieren tocar con la cabeza en las nubes ; que siendo des-
conocidos , y careciendo de opinión , quieren que la suya sea 
la de t o d o s , pretendiendo que todos los entendimientos se pon-
gan al nivel de los suyos , sopeña , sino , de ser ignorantes , 
hipócritas , supersticiosos , ant i -const i tuc ionales , enemigos del 
G o b i e r n o , & c . & c . & c . E s t o e s , señor Ciudadano , lo que ha 
hecho el G a c e t e r o de la M a n c h a , y cree no haber hecho de-
masiado en dar á conocer á unos hombres, que en cierta mane-
na han auxi l iado la causa del t i r a n o , no favoreciendo la nues-
tra ; con la añadidura de haber soplado Ja tea de la discordia 
en un pueblo que no la conocía. E l l o s se apellidan los i lumi-
nadores , y el Gacetero los llama los esparcidores de tinieblas: 
ellos se dan el título de r e g e n e r a d o r e s , y él los llama los 
destructores. Si le falta razón para hacerlo , vean com<¡>, de-
senredarse de los argumentos que los p r o p o n e , no dudando de 
su docilidad que cantará la palinodia : pero segurito está el se-
ñor pajaro. 
D í g a m e V . a h o r a , si g u s t a : ¿-habrá un hombre que pro-
cediendo de buena fe se atreva á asegurar que esto es tirar 
al augusto Congreso y á sus decisiones ? ¿ Pretenderán quizás 
persuadir ai públ ico que combatir opinioaes privadas de unos 
homares que se avergüenzan de firmar sus escri tos, es lo mismo 
que oponerse á nuestro verdadero G o b i e r n o ? Ñ o por c ier to . 
P o r q u e el G a c e t e r o diga que el D i c c i o n a r i o Cr í t ico-bur lesco es 
un folleto h e r é t i c o , i m p í o , injurioso á la r e l i g i ó n , y otras c o -
sas de este c a l i b r e , ¿ dice por eso que V . es sectario , herege 
i m p í o ó ateo? N o lo ha soñado: lo p r i m e r o , porque no le c o n -
sidera á V . con el talento necesario para tanto estravío; y tam-
bién porque sabemos quien es el autor. A s í es todo lo dema's. 
Char lar , charlar , y nada probar. E l objeto es dar un humazo 
al G a c e t e r o de la M a n c h a en los pr imeros pasos de la empre-
sa : pero y a l lega t a r d e , hermano. 
D i c h o esto, aunque muy á la l i g e r a , puedo asegurar á V . 
que el G a c e t e r o le perdona á V . generosamente la sarta de ca-
lumnias con que ha tratado injuriarle : de parte de V d s . está 
el m a l d e c i r , y de parte del públ ico el saber que hay c ierta 
casta de gozqueci l los incapaces de hacer otro serv ic io q u e el de 
effláet y ladrar. P e r o pues saca V . al bai le la obri ta p r o h i b i -
da de Afán de R i v e r a ( * ) , sobre la qual p r o d i g a V . tantos e lo-
gios para atacar con mas brio á la Virtud al uso y mística á la 
moda, tenga la bondad de oir dos palabritas que no se me c u e -
cen en el estómago. D i c e V . que el autor vivió muchos años 
entre un atajo de bribones que hacían trato de la virtud , unos 
para comer, otros para gobernar, y otros para suponer. D e s p u é s 
lo contrae V . , y me inc luye en el número de los bribones : y a 
lo entiendo. Pues supongamos por un momento que y o t u v i e s e 
una ahnaza tan despreocupada é i lustrada como la de V . , ¿ q u e 
(*) índice expurgatorio del año 1 7 9 0 página 4 . El E\ni-
nentísimo Señor Cardenal Arzobispo de Toledo Regente de Es-
paña', y otros muchos ilustrísimos Señores obispos han declarado 
en sus edictos y pastorales que subsisten estas prohibiciones ba-
xo las mismas penas y censuras. 
En la Aurora número 81 se habló de esta obrita con par-
ticular elogio y aun se dio un extracto de ella : Ahora se está 
reimprimiendo ose ha reimpreso ya en una de las imprenta s de 
Palma con el bribónico fin de ilustrar ó escandalizar con su pu-
blicación y lectura á esta ilustre porción del rebaño del Señor-
. E x u r g e quare obdormis D o m i n e . 
* 
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correspondía que yo le dijese ? ¿ Q u i e r e V . s a b e r l o ? V o y á 
darle gusto. M u ie V. la palabra virtud en la de Ubertinage, y 
cátenos trasladados á los tiempos de Afán de Rivera; de mo-
do , que la cantárida aplicada á nosotros los hipócritas de mís~ 
tica bubónica vendria á hacer este sentido : vivimos entre un 
atajo de bribones que hacen trato del libertinage, unos para co-.. 
mer, otros para gobernar , y otros para suponer. E n compro-
bación de esto preguntaria primeramente: ¿A que han ido Vds. 
á C á d i z ? N o á serv i r á la patria , la qual no reclamaba las 
plumas de los per iodis tas , sino las bayonetas de los patriotas, 
señaladamente de aquellos comprehendidos por el reglamento 
en Ja primera clase. ¿Con que caudales han ayudado V d s . á las 
urgencias de los ejércitos? A esto responderían que estaban fa-
llos á oros» ¿ Q u é sueldos han renunciado á beneficio de una 
madre que se ha visto y se ve en tantos apuros? V d s . lo dirán. 
S i por f o r t u n a , ó por desgracia , les han prometido ó dado 
algun destino , ¿ lo han renunciado con generoso desprendi-
miento ? D í g a n l o V d s . que son personas de verdad. ¿ N o ? Con 
que es decir que V d s . sin apariencia de virtud, sin aspecto fin-
gido, sin zapato ramplón, sin mística bubónica, sin ciencia 
que infla , y sin modestia aparente , son gente de panza y bol-
sillo , tan bribones como nosotros los h i p ó c r i t a s , haciendo tra-
to del l ibert inage para comer , gobernar y suponer , que es el 
busil is del negocio . A s í pudiera d i s c u r r i r , concluyendo con 
decir : amigo m i ó , ni me gustan los h i p ó c r i t a s , ni tengo de-
voción á los l ibertinos: si me dieran i escoger , me quedaba sin 
unos y sin o t r o s ; pero en un caso de precisa elección , me 
atendria á los primeros : Ja hipocresía es m a l a , pero el escán-
dalo es pésimo. M a s no es razón que p o r la primera vez ha-
gamos mas que sacudimos las moscas. Páselo V . bien , y man-
de á este su amigo que le estima con generosidad. 
A R T Í C U L O R E M I T I D O . 
Señores redactores del Semanario crist ianó polít ico : Asis-
t í dias atrás por casualidad á una tertulia de eclesiásticos muy 
literatos todos y muy virtuosos. E n t r e varios asuntos de li-
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feraíura que se tocaron aquella noche rodó últimamente la c o n -
versación sobre aquella proposición que se halla á la pa'g. a i . 
de la Aurora núm. 9 3 . baxo el t i t u l o : observaciones sobre la 
sesión de cortes del 9. de julio» ¿iVb sabéis que en el congreso 
( habla con los señores eclesiásticos diputados ) sois ciudadanos 
y que este respeto es superior al dignísimo de eclesiásticos que os 
santifica ? Discurr ióse largamente sobre ella , cada qual decia 
con franqueza lo que sent/a , todos la censuraban, quien de 
a t r e v i d a , quien de i n c o n s i d e r a d a , quien de ins id iosa , quien 
de i m p r u d e n t e , quien de t e m e r a r i a , quien de ofensiva de los 
oidos p i a d o s o s ; solo un caval lero no eclesiástico contertul io de 
aquel los señores estava oiendo sin hablar p a l a b r a . Estrañaron 
todos su s i l e n c i o , y casi á una voz le instaroná que dixese f ran-
camente si le parecían excesivas sus censuras. T o d o lo contra-
rio , señores, contestó aqui el c a v a l l e r o ; porque veo á ustedes 
muy blandos e' i n d u l g e n t e s , no decia p a l a b r a , pues no podía 
ser tan benigno como el de ustedes mi dictamen. Ustedes se 
contentan con l lamar a t r e v i d a , inconsiderada , ins id iosa , i m -
prudente , temeraria, ofensiva de los oidos piadosos aquella p r o -
posición . Dis imulen ustedes á mi ingenuidad el que les diga 
que esto es ser muy benignos y contemplat ivos. L a proposi-
ción aquella es á mi j u i c i o i n m o r a l , i n c i v i l , i r r e l i g i o s a , y -an-
t iconst i tucional . 
L a demonstracion es de faci l ís ima operación y paraque 
vean ustedes que no hablo de memoria , aqui t raygo el ensayo 
que de ella bize quando acabé de leer las' benditas observacio-
nes . E n esto saca del bolsil lo un papel y comienza á leer. E n -
sayo de una demonstracion en que se convence al autor de 
las observaciones sobre la sesión de cortes & c . de que es i n -
m o r a l , i n c i v i l , i rrel igiosa y anticonstitucional la proposición 
que d i c e : que el respeto de ciudadano es superior al de ecle-
siástico. 
P R I N C I P I O S . 
1 ? Siempre que se hallan en pugna dos respetos el inferior 
debe ceder al superior. E s evidente. 
2? E l respeto de eclesiástico es superior al de simple c'nris-
Hano; la razón es, porque los eclesiásticos como son O b i s p o s , 
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Sacerdotes y ministros de la ig les ia constituyen la gerarquia 
ó pr incipado del pueblo ebristiano ; y aun son ellos los princi-
pales en la república christiana del mismo modo que lo son en 
la c i v i l los Gobernantes del pueblo , por egemplo en E s p a í í a 
los Señores Diputados en Cortes , los señores R e g e n t e s , los 
M a g i s t r a d o s & c . & c . 
3 ? E l respeto de simple christ iano es superior al de~ 
c iudadano. L n prueba es porque quando se hallan en pugna 
estos dos respetos p o r e g e m p l o ; quando se pers igue en una so-
ciedad c iv i l el christianismo como se hacia en R o m a en tien> 
po de los Emperadores genti les en Inglaterra en los de Enri-» 
que y en F r a n c i a en los de la C o n v e n c i ó n , y se pone á un eiu» 
dadano christiano en la dura alternativa de abandonar la reli-
gión catól ica ó ser pr ivado del derecho de c i u d a d a n o , el dere-
cho de ciudadano debe ceder al de christiano porque D i o s y su 
única verdadera rel igión deben ser preferidos á todas las cosas, 
no solo á este derecho sino a' todos los demás y hasta á la vida 
m i s m a : decir lo contrario es apostatar de la Religión única 
verdadera y por consiguiente faltar al pr inc ipal precepto de 
la moral c h r i s t i a n a , dexar de ser catól ico y español pues quie-
re la constitución que la rel igión de todos los españoles sea la 
catól ica apostólica romana única verdadera con exclusión de 
qualquiera otra falsa rel igión. 
Atemos c a b o s : E l respeto de eclesiástico es superior 
al de simple christiano está demonstrado num. a ? ; es así 
que el respeto de simple christiano es superior al de c iu-
dadano (num. 3?) y que lo es de tal modo que tergive-
sarlo y ponerlo en duda es fal tar al primer precepto de la mo-
ral christiana , apostatar de la única verdadera relig 'on , y de-
x a r por consiguiente de ser católico y español; luego el sen-
tir que el respeto de eclesiástico superior al de christ iano, es 
inferior al de c i u d a d a n o , es también faltar al primer precepto 
de la moral c h r i s t i a n a , apostatar de la única verdadera reli-
gión y dexar de ser católico y español. Q u e d a pues demonstrado 
que el que dice que el respeto de c iudadano es superior al de 
eclesiástico dice una proposición i n m o r a l , irrel igiosa , inc iv i l , 
y anti-constitucional. A y muchos modos de apostatar clandes-
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unamente de la rel igión y ser impíos en el fondo sin parecer-
lo á los ofos del v u l g o . Los falsos políticos que engañados con 
la lectara de H o b b e s , PuíFendorf, G r o c i o , Rousseau , y otros 
protestantes é impíos publicistas sujetan la R e l i g i ó n á Ja p o l i -
tica y miran la Iglesia como mera institución c i v i l no tienen 
mas religión que un perro aunque digan que es dignís imo, el 
respeto de eclesiástico y que santifica al que lo tiene. H a s t a 
aqui el caval lero c u y o papel por parecerme tan solido y bien 
fundado me atreví a pedirselo y se lo embio á ustedes con 
su permiso paraque hagan de él el uso que les paresca. D e us-
tedes afectísimo. . 
Prosigue el artículo remitido al señor Tribuno de números an-
teriores , con notas. 
E n el fatal influjo ( 5 9 ) , que a b u s a n d o d e su sagrado minis-
terio exercen los fray les en las clases inferiores y menos i n s -
truidas del p u e b l o , a q u í es , señor T r i b u n o , donde se halla 
el origen de los disturbios acaecidos en M a l l o r c a ( 6 0 ) . E n las 
dos contestaciones de que hablé á v d , al pr inc ipio , p r e -
tenden disculparse sus autores, los padres M a n z a n e d a y S t r a u c b , 
y á este fin tratan al señor gobernador del obispado del 
modo mas cruel ( 6 1 ) , l legando hasta el extremo de decir que 
no están obligados á seguir en sus sermones las instrucciones 
de aquel prelado , quando no las j u z g u e n útiles al pueblo y 
acomodadas á la necesidad. D e modo que según la perversa 
doctrina de estos alborotadorts , cada frayle puede seguir el 
camino que j u z g u e mas conveniente á sus ideas , con solo d e -
c i r que las instrucciones del obispo 6 de su v i c a r i o no Je p a -
recen útiles al pueblo y acomodadas á la necesidad. 
E s insufrible el d e s c a r o , con que los enemigos de todo 
lo bueno ( 6 3 ) salegan para justif icar sus sedicioso sermones el 
a b u s o , que según ellos d i c e n , hacen los escritores l iberales de 
la l lb . r tad de la imprenta ( 6 3 ) . N a d i e ha abusado tanto de-este 
prec ioso derecho , como los mismos que se declararon al p r i n -
c i p i o sus e n e m i g o s , y que después no han cesado de c o m b a -
tir le ( 6 4 ) . Sin alegar las pruebas de esta v e r j a d que.nos. s u m i -
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trati las actas de nuestro c o n g r e s o , bastan solo los infames 
escritos que han producido en Palma las plumas s e r v i l e s , pa-
ra demostrar completamente que no hay art iculo de la ley, 
que ellos tanto detestan en su c o r a z ó n , que no hayan que-
brantado con la mayor desvergüenza. H a s t a la misma religión, 
que es el pretesto de que se va len para perseguir á los aman-
tes del orden y de la prosperidad n a c i o n a l , ha sido mal-
tratada en los escritos de estos ignorantes ( 6 5 ) . Un tal bctor 
L l e d ó , ha sostenido en un despreciable fol leto, que atacar á la 
i n q u i s i c i ó n , era lo mismo que echar por tierra el indestruc-
tible edificio de la i g l e s i a , y negar su infalible autoridad ( 6 6 ) . 
N O T A S . - A ' 
( 5 9 ) Influx» transeat;/ara/ dist inguo, al puebla mismo nego; 
á los liberales que por sus miras ambiciosas quieren embrutecer-
lo y descatolizarlo concedo. La historia de las revoluciones di 
todos los países donde han existido frayles demuestra que el cis-
ma la herágia y la immoralidad han venido siempre embueltas 
con el odio y persecución de los frayles. • ¡ Ò 
( 6 0 ) El origen de ¡os disturbios acaecidos en Mallorca fa-
jes quales fueron, y no como hs pinta la destornillada cabeza del 
articulista tribunario, debe buscarse no en el influxo de los fray-
les , sino en las perversas, impías, erróneas y anticonstitucio-
nales doctrinas de la famosa Aurora, que censuró la junta de 
censura de esta capital y delataron é impugnaron algunos fray-
les. Bien persuadidos están de esta verdad todos los hombres 
sensatos de esta isla y las autoridades principales, y acaso no es-
tá muy lejos el dia en que lo podremos hacer constar al público 
con documentos auténticos, que cubrirán de confusión y vergüen-
za á mas de quatro docenas. 
(6 1) ¿Con qué los padres Manzaneda y Strauch, Señor ar-
ticulista , tratan del modo mas cruel al Señor Gobernador del 
obispado llegando á decir que pueden separarse de sus instruc-
ciones quañdo no las juzguen titiles al pueblo y acomodadas á la 
necesidad ? Supongamos que sea esto verdad que no lo es: ¡Y 
hay valor en ningún cofrade del liberalismo para objetar defec-
à1? 
tos de esta naturaleza después que la turba liberal ha escanda-
lizado todo el pueblo católico tratando en los papeles públicos á 
los obispos mas respetables de España de ignorantes, apanda-
dos, perturbadores del orden; á los Papas de simoniaeos, ava-
ros, ambiciosos^ y á muchas instituciones eclesiásticas de negras, 
crueles , superticiosas , y contrarias al espíritu del evangelio ? 
Hipócritas sacad primero la viga de vuestros ojos, y entonces 
veréis para saear la mota del ojo de vuestros hermanos. S. 
Mat. 7 ¿ . 
( 6 2 ) adviértase que en el vocabulario liberal se llama malo 
á lo bueno y bueno á lo malo. 
( 6 3 ) Escritores liberales hay que la querían absoluta y de 
ellos es uno I. A. en su folleto titulado: Quatro verdades 
útiles á la Nación impreso en Mallorca por el célebre Miguel 
Domingo. 
( 6 4 ) Habló el buey y dixo mu. 
( 6 5 ) Ignorante de estos ha habido que ha obligado á los 
patriarcas auroristas á retratarse publicamente. ¿ Conoie V. 
Señor articulista, á un tal Señor Antifurbo ? Pues este es el 
caballero que en la Aurora del 1 0 de Julio del año próximo pa-
sado cantó la palinodia por haber incurrido en la equivocac ión 
de metáfora de llamar puntales de cera y pez á quatro dogmas 
6 verdades católicas con que le reconvenía un tal F. M. L. D. 
( 6 6 ) Este folleto se imprimió en Mallorca con este título: 
Relación de la contravenía entre el autor del antidoto y la se-
ñora razón ó el Antifurbo de la Aurora, retractación, erratas, 
y equivocaciones de éste y verdaderas causas del vergonzoso íi-j 
lencio á que se acogió á la mitad de la disputa (se hallará en la 
imprenta de Felipe Guasp). No es menester mas que leerlo para 
quedar plenamente convencido del espirita de mentira y de ca-
lumnia en que mojó su pluma el que escribió esta clausula. Véase 
el número ¿ 3 del Semanario cristiano-político página 3 4 3 . 
A R T I C U L O C O M U N I C A D O ; 
Señores redactores del Semanario cristiano-político. 
Han leído Vds. el art ículo , que baxo el título Gramática, in-
serta el redactor de la rutilante Aurora filosofal del jueves 16 del 
corriente , que enseña su rubicundo aspecto para felicidad de estos 
isleños y honor de los sabios de Cádiz , impresa como siempre en 
casa de Miguel Domingo , cuya oficina ( si no me engaño) ha di-
rigido á aquel emporio los derechos del burro suelto, el pacto so-
cial del prudente ar, sabio Rousseau ? ¿ Lo han leído Vds ? Pues 
si no, l éanlo , y verán cosas estupendas , bien que siendo de estilo 
de la flamante filosofía á nadie sorprenden. Verán que un ramplón 
escritorcillo con nuevas F A L S E D A D E S pretende disculpar las que 
estampó el Diputado Llaneras j¡n su manifiesto. Verán , que si el 
corresponsal del Tribuno , cuyo artículo se insertd en la Aurora fi-
losofal del 8 de Agosto dixo , que la tal visita ( de las librerías de 
Palma ) 110 produxo ningún e lecto, lo dixo porque dos voces que. 
expresan negación, niegan con mayor fuerza eh castellano. Y ve-
rán que tiene cortada la Aurora toda especie de comunicación con 
los de aquella laya , es d e c i r , con los anti-f^eranios, ant i - f ío i«-
seaus , axiú-Cuchillas , anú-Lampreas y anú-Demonios 
Después que Vds. hayan visto todo esto, vénganse á ver lo que 
yo digo. Dico ¿taque : que estas nuevas y aquellas antiguas false-
dades se ha de demostrar que lo son, á lo menos, del mismo mo-
do que el ramplón escritorcillo ha demostrado las falsedades , las 
mentiras, los embustes, las trampas, y la mala Je del articulista 
tribunario. —Dico insuper; que si en el texto tribunario : No pro-
duxo ningún efecto, las dos voces' que expresan negación niegan con 
mayor fuerza, el articulista ( d e cuyo nombre rio quiero acordar-
m e ) miente con mayor fuerza que la ordinaria con que ha mentí-, 
do su Señoría; pues está bien demostrado que la dichosa visita.de 
las librerías produxo algun efecto , y si no digalo Miguel Domin-
go y el Ayudante Mayor. Et demurn dico: que , non coutuntur. 
Judcei Sainaritanis ; que entre los prescitos y predestinados hay un 
caos interminable ; que las luces no participan de las t inieblas; y 
que á los hijos de la iglesia con los liberales de nuevo cuño : 
os, orare, vale, comunió, mensa negatur. 
A Dios Señores. — Mañana es dia de pan. 
•> ' 31 . . n . ' . \ ' ) . •". v' ; - '•• - - \ 
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